



[image: cover.jpg]






			[image: Imagen]




 


 


 






Carrie Ryan y John Parke Davis


 


 


 


EL MAPA


DE LOS DESEOS


 


Libro 1


 


 


 


 


Traducción de Isabel Murillo




 


 


 


 






[image: 019]






www.megustaleerebooks.com




		

			 


			 


			 


			 


			Para Jason, sin quien el Arroyo jamás habría brillado


			 


			J. P. D.


			 


			 


			Para mi padre, que dio rienda suelta a mi imaginación


			 


			C. R.
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			NOMBRE: NPD PAD                                                                             


			EDAD: Cuatro (aproximadamente)                                                           


			GÉNERO:  x  MASCULINO      FEMENINO      PLANTIMAL      INDESCRIPTIBLE


			PELO/PIEL/ESCAMAS:  Negro                                                                        


			OJOS: 2                                                                                                         


			ESPECIE (ADJUNTAR HOJAS ADICIONALES EN CASO NECESARIO): Humana                                                                        


PELO/PIEL/ESCAMAS:  Negro                                                                        




		  ¿PRESENTA EL HUÉRFANO GARRAS, CUERNOS, ESPINAS U OTROS ELEMENTOS AFILADOS? x  SÍ     NO


			¿ES EL HUÉRFANO MÁGICO POR NATURALEZA O ESTÁ AQUEJADO DE MAGIA? x  SÍ     NO


			EN CASO AFIRMATIVO, DESCRIBIR:


			Complicado de recordar, difícil de ver. Y no solo porque «no destaque entre la multitud», sino porque lo suyo es realmente «un caso de magia». El chico desaparece de tu mente en cuanto lo pierdes de vista. Ya he olvidado tres veces por qué estaba escribiendo este informe y necesito tener al chico plantado delante para conseguir acabarlo sin volver a perder el hilo. Origen de la afección desconocido.


			HISTORIA DEL HUÉRFANO:


			Hace dos días la reserva recibió una curiosa visita. El libro de registro muestra la firma de una tal señora Notah Reelnaym, procedente del puerto de Nowareneeheer, un nombre que suena a extranjero, que llegó a las diez de la mañana en punto con un niño y partió sin dicho niño una hora y tres minutos más tarde. Los datos indican que la visita de la señora Reelnaym a la reserva duró una hora justa. El señor Gubbens, jefe de los vigilantes de huérfanos, ha informado de que la visitante pasó esa hora paseando sola por la reserva, explicando en voz alta las políticas del centro a nadie en concreto y sin motivo aparente. No tenemos constancia de qué sucedió durante los restantes tres minutos de la visita de la señora Reelnaym.


			 


			Poco después encontraron en uno de los dormitorios una muda de ropa de chico. Se investigó luego el rastro de un fantasma hambriento que había empezado a robar comida, así como unas supuestas apariciones nocturnas, hasta que finalmente localizaron a un niño que fue puesto a disposición de la señora Canaly Parsnickle, la institutriz de los huérfanos de entre tres y seis años de edad.


			 


			El chico está actualmente al cargo de la señorita Parsnickle, que parece ser la única persona capaz de recordar su presencia durante cierto tiempo. Mientras ella no lo olvide, estoy segura de que el chico estará bien.
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			El fantasma del pasaje de la Cloaca Goteante


			 


			 


			 


			 


			Fin se agazapó detrás de una estantería repleta de alcohol de contrabando e intentó obviar el olor a pelo de rata y zumo de brócoli que desprendían las mugrientas botellas. Hacía menos de diez minutos que el propietario de la sucia tiendecilla, un asqueroso y viejo monstruo con el cuerpo cubierto de escamas grisáceas llamado Diente de Tiburón, le había abierto la puerta para que pudiese echar un vistazo antes de la hora de cierre, y luego, rápidamente, había olvidado su existencia.


			Mucha gente hacía planes para entrar furtivamente allí, pensó Fin esbozando una sonrisa socarrona. Pero muy pocos se planteaban cómo darse a la fuga con éxito.


			Fin continuó escondido mientras el viejo estafador cerraba la puerta de la tienda (al fin y al cabo era olvidable, no invisible) y siguió con atención los movimientos de Diente de Tiburón hasta que lo vio entrar en la estancia contigua para irse a dormir. Luego esperó a que la oscuridad se cerniera por completo sobre las laberínticas calles del Muelle de Khaznot y a que los fuertes vientos que soplaban constantemente desde la montaña hasta la bahía alcanzaran su máximo nocturno.


			Y por fin llegó el momento de entrar en acción.


			Fin salió con cautela de su escondite, se frotó las piernas para desentumecerlas y caminó pegado a las estanterías llenas a rebosar de basura de segunda mano hasta que llegó al aparador situado detrás del mostrador. Su premio estaba al otro lado de un cristal manchado: un broche de oro y esmeraldas, luminoso y brillante como el sol. Se relamió con expectación.


			Sirviéndose de un dedo, Fin localizó los cables ocultos detrás de las puertas de la vitrina y los siguió hasta dar con la trampa montada para proteger su apertura: un chisme para atrapar la mano y unos chorritos de ácido. Material estándar, desmantelarlo sería cosa de aficionados.


			—Un poco pringoso, Diente de Tiburón —murmuró Fin para sus adentros mientras soltaba la trampa y forzaba la cerradura—. La próxima vez al menos hazme sudar un poco más.


			Con una sonrisa, posó la mano en el pomo de las puertas de la vitrina. Estaría fuera de allí antes incluso de que aquel apestoso repugnante recostara la cabeza en la almohada.


			Pero el pensamiento se le esfumó de la cabeza en el instante en que tiró de las puertas para abrirlas y emitieron un chirrido tan agudo que desgarró el silencio. Fin se estremeció. ¡El crimen perfecto desbaratado por una bisagra oxidada!


			El viejo Diente de Tiburón salió escopeteado de la habitación.


			—¿Quién anda muriéndose por aquí? —vociferó, blandiendo un bastón.


			—¡Facón! —exclamó Fin.


			Cogió el broche. Diente de Tiburón se abalanzó sobre él. Pero un buen ladrón se mueve por instinto, y Fin era el mejor. El bastón azotó el aire justo cuando él saltaba encima del mostrador y fue a estamparse contra la vitrina. Volaron fragmentos de vidrio por todas partes.


			Durante un momento que pareció interminable, chico y bestia se miraron fijamente a los ojos, a la espera de quién daba el primer paso. Fin se agachó, extendió los brazos para mantener el equilibrio y se preparó para echar a correr. Diente de Tiburón, entretanto, lo estudió con unos ojos negros como el carbón mientras su doble hilera de aserrados dientes rechinaba sonoramente.


			Con un rugido, Diente de Tiburón cargó contra Fin, que fingió un giro a la izquierda, saltó al suelo y puso pies en polvorosa hacia la puerta.


			—¡Demasiado lento! —gritó mientras el viejo monstruo traqueteaba tras él, mandando al suelo las flautas orejudas y los embudos solares que llenaban las estanterías.


			Fin no volvió la cabeza. Abrió la puerta y emergió a la oscuridad. La tienda de Diente de Tiburón estaba en el fondo de un corto túnel formado entre dos edificios que, por lo visto, habían decidido caer en el mismo callejón y en el mismo momento; solo había dos salidas. Fin eligió una al azar y echó a correr.


			—¡Ven aquí, pillastre! —gritó Diente de Tiburón, saliendo rápidamente detrás de él.


			Sus pisadas retumbaban rítmicamente por encima del gemido de fondo del viento. Fin tragó saliva. Lo habían perseguido tantas veces que sabía que era capaz de superar en velocidad a la mayoría. Pero un tipo con la mala fama de Diente de Tiburón tenía que haber cazado infinidad de presas. Era solo cuestión de tiempo que Fin pasara de cebo a comida de tiburón.


			Por suerte tenía un plan para ocasiones como aquella. Al fin y al cabo, ser olvidable presentaba ciertas ventajas para un ladrón. El recuerdo de la gente no desaparecía tan rápidamente cuando le sorprendían haciendo cosas como birlar joyas de una vitrina cerrada con llave. No obstante, si de algo estaba seguro Fin al cien por cien era de que su recuerdo desaparecía.


			Se zambulló en un callejón y se fundió con el umbral de la primera puerta que encontró. Un instante después, Diente de Tiburón dobló la esquina y pasó de largo el escondite de Fin. Pero después de recorrer unos metros sin encontrar ni rastro de su presa, ralentizó el paso hasta detenerse y olisqueó el aire.


			Con la actitud más desenfadada de la que era capaz, Fin se situó detrás de Diente de Tiburón y tiró de la manga del estafador.


			—¿Por casualidad buscabas a la chica que acaba de pasar por aquí con un collar en la mano?


			Diente de Tiburón correteó hacia él.


			—¿Qué? ¿Una chica? No… —Se interrumpió. Pensativo, se rascó la escamosa barbilla con la mano. El viento seguía soplando con fuerza y la luz de la farola bailaba en sus ojos de color negro azabache—. Habría jurado que era un chico… Lo he visto bien…, pero, ahora que lo pienso, la verdad es que no recuerdo con claridad…


			Fin se encogió de hombros y prosiguió con su rutina habitual.


			—Lo que ha pasado por aquí era una chica. Pelirroja, algo más bajita que yo.


			Diente de Tiburón ladeó la cabeza.


			—Pelirroja, sí, eso me suena. Y era baja, tienes razón…


			—¡Es ella! —anunció Fin—. Ha pasado corriendo por aquí como un vendaval y luego ha desaparecido por aquel callejón. —Señaló la hilera de edificios que tenía enfrente—. Calculo que se dirigía hacia la Madriguera del Puerto.


			Diente de Tiburón asintió.


			—Gracias, muchacho.


			Fin rió con disimulo en cuanto Diente de Tiburón se alejó. Esperó unos minutos más para estar seguro de que su perseguidor lo había olvidado por completo. Y entonces sacó la mano del bolsillo. Junto al resplandeciente broche de esmeraldas apareció la bolsa de terciopelo cargada de monedas que había robado del cinturón de Diente de Tiburón hacía unos instantes.


			Acarició la superficie del broche con el pulgar. Una diablura más del Maestro Ladrón del Muelle de Khaznot. Echó a andar tranquilamente y, silbando, contó las monedas de su recién conquistada bolsa. ¡Dio la casualidad de que Diente de Tiburón había tenido un buen día de negocios!


			Cuando Fin llegó a los Altos Sangranariz, donde las casas de la gente humilde se aferraban a las partes más escarpadas de la montaña, siguió las empinadas cuestas hasta alcanzar un  callejón encharcado conocido como el pasaje de la Cloaca Goteante. Su destino era la decimosexta casa a la derecha: un edificio estrecho y desvencijado acuclillado al borde de un barranco. Por encima de sus dos pisos habitables, una alta torre se balanceaba a merced del viento, amenazando con derrumbarse en cualquier momento y caer a la bahía.


			Los pasos de Fin se ralentizaron y el silbido se interrumpió. Nadie le había dejado ni la luz encendida ni la puerta de entrada abierta. Aunque no esperaba otra cosa. Era el único hogar que había conocido desde que, cinco años atrás, abandonara la Reserva de Huérfanos, recién cumplidos los siete, y no había nadie al corriente de que estaba instalado allí. Ni siquiera el señor y la señora Parsnickle, que también vivían en el edificio.


			Pero no se lo echaba en cara.


			Con la facilidad que dan los años de práctica, saltó desde el porche de la entrada al canalón de las aguas pluviales y se deslizó por él hasta la ventana de la cocina. Fin siempre se aseguraba de que estuviera debidamente engrasada para abrirla sin hacer ruido. Y en la cocina encontró la vieja panera metálica donde los Parsnickle guardaban las monedas.


			Levantó con cuidado la tapa y miró el interior. Esbozó un gesto de negación. Los Parsnickle eran demasiado generosos; de poder permitírselo, y aun a riesgo de pasar ellos hambre, donarían hasta su último drillet con tal de que a un desconocido nunca le faltara comida.


			Fin volcó el contenido de la bolsa de monedas en la panera y dejó el broche encima. La señora Parsnickle había acudido aquella misma mañana a la tienda de Diente de Tiburón para empeñarlo y había recibido a cambio una cantidad que era un auténtico timo, incluso para los estándares de aquel estafador. Después, al salir de la tienda, había destinado el dinero a comprar zapatos para los niños menores de seis años de la Reserva de Huérfanos.


			Fin no se sentía mal por haber tenido que robar para recuperarlo, en absoluto. Por la señora Parsnickle robaría el mundo de poder hacerlo. Al fin y al cabo, ella se lo había dado todo cuando era un niño que no llegaba ni a los seis años. Con la excepción de su madre, la señora Parsnickle era la única persona que Fin conocía que había sido capaz de recordarlo y por ello siempre lo había tratado de una forma muy especial. La señora Parsnickle no tenía la culpa de haber terminado olvidándolo también. Al final, le pasaba a todo el mundo.


			Y, además, Fin sabía que ella solo tenía ojos para los niños menores de siete años. Suponía que si de niño lo recordaba era porque amaba a los pequeños. Y él se había hecho mayor, eso era todo.


			Pero lo de ser tan fácilmente olvidable tenía sus ventajas, se recordó Fin con una sonrisa. ¡Era la tercera vez en un mes que le robaba el broche a Diente de Tiburón! Aunque en todas las ocasiones, cuando al día siguiente la pobre señora Parsnickle abría la panera, pensaba que se había vuelto loca.


			Con una sensación de calidez en el pecho, Fin devolvió la panera a su lugar, cerró la ventana y trepó por el canalón hasta la torre, esforzándose por evitar las zonas con moho y sujetándose con fuerza cuando las ráfagas de viento aumentaban. Una vez arriba, se deslizó hacia el interior a través de una ventana rota y exhaló un suspiro de alivio. Qué bien estar de nuevo en casa.


			Encorvado y con pasos torpes, Fin avanzó entre el conocido caos que cubría el suelo. Montones de redes atrapanubes enredadas con pelotas vuelvesolas, viejos mapas y trastos de todo tipo que había hurtado a lo largo de los años y nunca había utilizado para nada. Era un testamento de sus habilidades como caco, aunque el testamento más importante estaba justo donde dormía.


			Aun sin espectadores, Fin extrajo con un gesto teatral la bolsa de monedas de terciopelo de Diente de Tiburón, vacía en ese momento.


			—¡La última! —anunció, sumándola a la montaña de bolsas de monedas de terciopelo que utilizaba a modo de cama.


			Y se dejó caer de cara sobre el montón, deleitándose con el triunfo de haber completado su obra maestra.


			Había necesitado tan solo tres años y cuatrocientos sesenta y dos hurtos. La pelusilla del tejido le hacía cosquillas en las manos y la sensación ascendía brazos arriba, y ni siquiera le molestó la aparición de una cucaracha entre las bolsas. Vivir en aquella buhardilla le había obligado a acostumbrarse a la presencia de bichos de todo tipo. Y, al menos, las cucarachas no mordían, a diferencia de los zampatembleques que se habían instalado en el interior de las bolsas de monedas de cuero sobre las que antes dormía.


			—Ha sido un buen día —murmuró para sus adentros, poniéndose boca arriba.


			Y se quedó dormido imaginando la expresión de feliz sorpresa de la señora Parsnickle cuando descubriera el broche a la mañana siguiente.


			 


			 


			—¡EL FANTAAASMAAA LADRÓÓÓN!


			Los gritos del señor Parsnickle se filtraron a través de las tablas sueltas del entarimado de la buhardilla y aporrearon los oídos de Fin. En el exterior, el viento matutino aullaba como siempre, aunque no llegaba ni de lejos a la altura de los alaridos del señor Parsnickle. Era el despertador de Fin; el viejo seguramente había descubierto la desaparición del queso que Fin había mangado la noche anterior para cenar.


			Fin abandonó con cuidado su improvisada cama, descolocando varias bolsas con el movimiento. Se desplazó por la buhardilla, agachándose para evitar darse con la cabeza contra las vigas, y retiró la estatua de zafiro y ópalo que bloqueaba la trampilla que daba acceso a la casa. Con un golpe sordo, Fin se dejó caer en la parte trasera de un viejo armario que los Parsnickle nunca se habían tomado la molestia de restaurar (o, al menos, no se la habían tomado desde que había un «fantasma» escondido entre las herramientas de restauración del señor Parsnickle) y bajó silenciosamente las escaleras.


			—¡Por el amor de Dios! —estaba diciendo la señora Parsnickle cuando Fin llegaba al pasillo de la cocina—. ¡No tengo tiempo para tus tonterías de fantasmas! Ya llego tarde y, si no me doy prisa, los de seis años habrán metido a los de cinco en las cestas de secado del lavadero.


			Fin esbozó una mueca de asco al recordar la fetidez de aquel lavadero. De eso, al menos, se había librado para siempre.


			—¡El queso, mujer, el queso! —gañía el señor Parsnickle desde el otro extremo del pasillo—. ¡Ese fantasma ladrón ha cogido el queso!


			Fin se acercó un poco más. En un espejo vio el reflejo de la señora Parsnickle. Estaba recogiéndose el cabello canoso en un moño que coronaría su delgada figura; y vio también la cara colorada del señor Parsnickle, a su lado. Los mofletes le temblaban por encima de los colmillos blancos.


			—¡Eres un orco imposible! —dijo riendo la señora Parsnickle.


			Y luego llegaron los besos. Fin sintió náuseas. Los adultos eran repugnantes.


			Asomó la cabeza por la puerta. El señor Parsnickle merodeaba por la despensa, a escasos metros de distancia de donde se encontraba él, hasta que emergió finalmente con una barra de pan y un poco de mantequilla de sapo, la comida que más aborrecía Fin. La señora Parsnickle cortó una rebanada, esquivó con destreza la cucharada de babaza gris que el señor Parsnickle intentaba untarle y corrió hacia la puerta.


			Fin estaba a punto de entrar para hacerse con un currusco cuando de pronto la señora Parsnickle se detuvo en el umbral, dubitativa.


			—¿Arler?


			Se agachó y cogió alguna cosa que había sobre la madera mohosa del suelo de la entrada. Cuando se incorporó, sujetaba entre sus enclenques dedos un trocito de papel blanco perfectamente doblado.


			—¿Quez ezo? —preguntó el señor Parsnickle, untando otro pedazo de pan con aquella porquería pegajosa.


			Se metió la mitad en la boca y miró por encima del hombro de su esposa.


			—Parece una carta —declaró la señora Parsnickle.


			Fin se adentró en la cocina más de lo que habría hecho en circunstancias normales. La gente del Muelle, como los Parsnickle, no solía recibir cartas. De vez en cuando, la reserva enviaba alguna nota sirviéndose de una rana habladora, o también podía llegar un chico loro portando un mensaje de los parientes del señor Parsnickle, que vivían en la Costa que Nunca Visitarás. Pero nunca una carta de verdad.


			—Déjame ver —dijo la señora Parsnickle. Arrugó la frente y empezó a leer—. Parece que va dirigida a un tal «M Ladrón».


			—¡Maestro Ladrón! —espetó Fin sin poder evitarlo.


			¡Ese era él!


			El señor Parsnickle dio un salto tan exagerado que se golpeó con el techo y provocó una lluvia de fragmentos de madera podrida y cal. La señora Parsnickle presionó la carta contra su pecho, los ojos abiertos y grandes como la luna en pleno verano.


			Por un momento nadie dijo nada. Fin intentó que la palabra volviera a su boca. Pensó en el aspecto que debía de tener allí, apoyado en la puerta, el cabello negro y despeinado ocultando casi por completo una tez olivácea, la ropa sucia después de días sin poco más que algún que otro chapoteo en una fuente.


			—¡Un indigente! —gritó el señor Parsnickle, solucionando el misterio.


			Cogió un escobón y lo levantó sobre la cabeza de Fin como si de una porra se tratara.


			Fin tragó saliva e intentó la única cosa que sabía a ciencia cierta que no funcionaría.


			—¿Señora Parsnickle? —musitó—. Soy yo, Fin.


			La señora Parsnickle lo miró con la cabeza ladeada y entrecerró levemente los ojos. Fin le examinó el rostro en busca de algún indicio que le diera a entender que lo reconocía. Cuando la señora Parsnickle abrió la boca, solo un poquito, el corazón de Fin se iluminó con un rayo de esperanza.


			—Lo si-siento, joven —tartamudeó—. ¿Te conozco?


			Fin suspiró al ver sus esperanzas evaporadas. Por supuesto que no. El señor Parsnickle apuntó de nuevo la escoba hacia él y realizó un lento movimiento de barrido indicándole la puerta.


			Hora de irse. Otra vez.


			Decaído, se dispuso a abandonar la cocina. Esa mañana no habría desayuno. Aunque había algo que necesitaba mucho más que una rebanada de pan untada de mantequilla de sapo. Cuando alcanzó el umbral, se giró hacia la señora Parsnickle. Ella continuaba mirándolo con aquella expresión vacía y tintada con una pizca de miedo.


			—Lo siento —susurró Fin.


			La señora Parsnickle entornó los ojos y frunció el entrecejo.


			—Entrar en casa ajena es de mala educación —lo sermoneó.


			El señor Parsnickle resopló detrás de ella, escoba en mano. Fin se encogió de hombros.


			—Oh, no lo digo por eso —declaró—. ¡Sino por esto!


			Con un veloz movimiento, saltó y le arrancó la nota de las manos.


			El señor Parsnickle rugió y le arrojó la escoba. Se estampó contra el suelo, a escasos centímetros de Fin.


			—¡Facón! —exclamó Fin, que se había puesto ya en movimiento.


			Sus piernas adquirieron velocidad y salió corriendo a la callejuela; los adoquines le machacaban los pies mientras se alejaba. Había escapado por los pelos.


			Pero Fin sabía que los Parsnickle lo olvidarían enseguida y que no existía cerradura capaz de impedirle el paso. Y, lo más importante de todo, tenía la carta en su poder. Su carta.
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			El barco pirata en el aparcamiento


			 


			 


			 


			 


			—No es de dinosaurio —declaró Marrill. Dio la vuelta al viejo y desgastado hueso que tenía en la mano y se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. Tres niños de siete años la miraban con impaciencia. Por encima de su cabeza, el sol de Arizona calentaba lo suficiente como para derretir las suelas de sus zapatillas deportivas—. Diría más bien que es de vaca —añadió.


			Casi al unísono, las sonrisas de los niños se transformaron en gestos de enfurruñamiento.


			—Pero ¿cómo lo sabes? —preguntó el mayor de todos ellos, Tim (¿o era Ted?).


			Estaban en el famoso yacimiento arqueológico de los trillizos Hatch, conocido también como el solar vacío del extremo de un barrio situado en medio de la nada.


			Seguramente, los trillizos habían acudido a Marrill porque sabían de la experiencia que tenía ella en esos temas. El año anterior, Marrill había vivido tres meses en unas excavaciones arqueológicas de Perú en compañía de sus padres, y habían encontrado restos de un ave tan enorme que debía de comer caballos a modo de tentempié. Su padre había escrito uno de sus ensayos de viajes sobre el tema, y la fotografía que le había hecho la madre de Marrill, en la que aparecía sujetando un pico del tamaño de su cabeza, había acabado en uno de los museos del Instituto Smithsoniano.


			—Porque es un hueso —dijo con tono prosaico—. Si fuera de dinosaurio, a estas alturas estaría fosilizado.


			Marrill sorprendió al pequeño de los Hatch, Tom (¿o era Tim?), mirándola. Tenía el labio inferior proyectado hacia fuera y su cara entera era la viva imagen de la decepción. Sus hermanos mostraban una expresión similar.


			Marrill sintió una punzada de culpabilidad. Los hermanos creían haber hecho un gran descubrimiento y ella lo había desbaratado todo devolviéndolos a la aburrida realidad. Era un sentimiento que Marrill conocía muy bien. Aunque, gracias al trabajo de sus padres, normalmente podía disfrutar de atractivas aventuras y el día menos pensado volverían a marcharse. Sin embargo, las únicas aventuras que los Hatch tendrían en su vida serían las que pudieran inventarse. Y en ese momento ella las había echado a perder.


			Examinó con más atención el hueso, frunció los labios y dijo:


			—Aunque, claro, ahora que lo pienso… —Se interrumpió y negó con la cabeza—. Pero no, no podría ser.


			—¿El qué? —preguntó el menor, su rostro iluminándose de nuevo.


			—Veamos… —Marrill se agachó y rascó el suelo—. Cuando el año pasado estuve en Perú, oí rumores sobre la aparición de restos de dragón en los lugares más insólitos. Un hueso tan pequeño como este tendría que ser de un dragón bebé, pero…


			El mediano (Tim, estaba segura) puso mala cara.


			—Los dragones no existen.


			—Eso no es lo que piensan los del Centro Peruano de Investigación de Dragones —repuso Marrill encogiéndose de hombros—. Aunque es imposible saberlo con certeza sin disponer del resto…


			Le devolvió el hueso a Ted (¿Tom?) y emprendió el camino hacia la casa de su tía abuela. Cuando miró hacia atrás, el trío estaba apiñado alrededor del hueso y charlaba con excitación.


			Seguía sonriendo cuando dobló la esquina de su calle. Pero, en cuanto divisó la casa, su paso titubeó. Había desaparecido el cartel que rezaba SE VENDE que llevaba semanas clavado en el jardín.


			El corazón empezó a palpitarle con fuerza. Llevaban en Phoenix desde la muerte de su tía abuela, unos meses atrás, un suceso que había obligado a sus padres a interrumpir la expedición que estaban llevando a cabo para ocuparse de los asuntos de su pariente. Y la casa era lo último que quedaba. Cada día, Marrill esperaba encontrar una plaquita de color blanco que anunciara ¡VENDIDA! colgada de aquel cartel. Y cada día se llevaba un chasco.


			Hasta ese día.


			Irrumpió en la casa, excitadísima. Ni siquiera se detuvo a saborear la oleada de aire acondicionado, sino que fue directamente a su habitación y se sumergió debajo de la cama para, después de apartar lápices caídos al suelo y cuadernos de dibujo a medias, sacar la vieja caja de zapatos que tenía allí guardada. Llevaba todo el verano soñando con la llegada de aquel momento. ¡Pronto emprenderían viaje y ella conocía el destino perfecto!


			—¡Por fin nos vamos! —chilló, entrando en la cocina cargada con la caja.


			Sus padres estaban sentados detrás de la vieja mesa de carnicero con un montón de papeles esparcidos delante de ellos. Karnelius, el gato tuerto de Marrill, dormitaba encima de los papeles y, con una de sus anaranjadas zarpas, jugueteaba lánguidamente con un sobre arrugado.


			—Cuando llegamos aquí me dijisteis que empezara a pensar adónde ir para vuestro siguiente trabajo —dijo Marrill alegremente antes de que sus padres pudieran replicar siquiera—. Pues ¿sabéis qué? ¡He encontrado el lugar perfecto!


			Abrió la caja y se derramaron sobre la mesa fotografías, mapas y folletos. Bajó entonces la voz para imitar al presentador de un concurso televisivo.


			—Señora, caballero y gato, les presento… —Hizo una pausa para sumarle dramatismo al asunto y entonces desplegó el póster en el que aparecía la imagen de una chica con un pequeño chimpancé en brazos—. ¡La Reserva de Animales Rescatados de Banton Park!


			Sus padres la miraron, pasmados. Se habían quedado sin palabras. Marrill hizo una pausa para deleitarse con su asombro. Comprendía perfectamente su sorpresa; ni siquiera ella era capaz de imaginarse un destino mejor. Marrill sentía debilidad por cualquier criatura perdida y sin hogar, y por esa razón había acabado adoptando un hurón con solo dos patas en Francia, un sapo arborícola sordo en Costa Rica y un periquito sin cola en Paraguay. La reserva era una isla completamente dedicada a la rehabilitación de animales con problemas. La sonrisa de Marrill era tan amplia que parecía que su cara fuera a romperse en cualquier momento.


			Su padre miró de reojo a su madre, la cual bajó la vista hacia las manos, que tenía unidas sobre el regazo. Parecían preocupados. El estómago le dio un vuelco. Su padre carraspeó para aclararse la garganta antes de hablar.


			—Marrill —dijo.


			Conocía aquel tono de voz. Era el de las disculpas, el de las explicaciones serias y el de todas las cosas que no deseaba escuchar.


			—¡Pero esperad! —exclamó, confiando en que si los avasallaba con su propuesta tal vez no acabaría sucediendo lo que estaba a punto de suceder—. Fijaos en lo bien que están dispuestos en el parque los distintos hábitats, para que a cualquier hora del día o de la noche puedas pasear y localizar al elefante, el canguro, el perezoso o la jirafa más necesitado, dependiendo de tus preferencias, todos ellos desesperados por recibir el amor y el cariño que solo una niña de doce años puede darles. Y no olvidemos todas las diversiones, como la máquina de helados, los toboganes acuáticos y…


			Empezó a temblarle la voz, que se extinguió hasta acallarse por completo. Sus padres mostraban una expresión tremendamente apenada. Intentó armarse de valor para escuchar lo que tuvieran que decirle.


			—Marrill. —Su padre volvió a toser y se ajustó las gafas de montura metálica que había conseguido en un mercado de trueque rumano—. Tenemos que comunicarte algo.


			Se levantó y le pasó el brazo por los hombros. Y entonces pronunció las palabras que Marrill llevaba cinco años temiendo escuchar. Desde la última vez que tuvo que velar una cama de hospital, desde aquellos días en que no podía dejar de llorar y vivía inmersa en una sensación de completa impotencia.


			—Cariño, tu madre vuelve a estar enferma.


			Fue como ponerse de nuevo bajo el sol de Arizona; se sentía abrasada y sin aliento. La estancia se sumió en el silencio. Marrill se quedó mirando a su padre, luego miró a su madre, animándola a contradecirlo. Pero su madre no dijo nada.


			El pánico le revolvió el estómago. No podía ser. Su madre era su mejor amiga, la persona con quien lo compartía todo. Y si volvía a caer enferma, no podría tenerla a su lado.


			Marrill negó con la cabeza.


			—No —musitó.


			Su padre retiró el brazo que la rodeaba por los hombros para dejarlo caer muerto al costado.


			Y cuando Marrill miró a su madre, lo vio. Algo menos de color en las mejillas, los labios un poco más finos. Sus movimientos más controlados y cautelosos. Incluso el cuenco de los cereales de esa mañana permanecía sin tocar junto al fregadero de la cocina. Las pistas llevaban tiempo allí, pero Marrill no las había visto. No había querido verlas.


			Se giró y presionó las manos contra la cara, como si con eso pudiera evitar de algún modo la emergencia de su miedo y su dolor. Odiaba sentirse así. Odiaba no saber qué decir ni qué hacer.


			—Todo irá bien, Pétalo. —Su madre se levantó y rodeó la mesa para abrazar con pasión a Marrill.


			Al instante, Marrill se vio envuelta por todo aquello que era única y exclusivamente de su madre: el sonido de su voz, su olor, el ritmo de su respiración. Todo lo que Marrill había conocido desde el momento en que nació, todas las cosas que formaban parte de ella tanto como su ADN.


			—No es más que otra recaída —le explicó su madre, sin despegar apenas la boca del cabello de Marrill—. Tendremos que estar en algún lugar cerca de un médico durante una temporada, eso es todo. —Se apartó un poco de Marrill y la miró fijamente a los ojos—. Me pondré bien y podremos viajar de nuevo, te lo prometo.


			—Pero no lo entiendo —dijo Marrill, intentando encontrarle sentido a lo que estaba pasando—. El cartel de EN VENTA ha desaparecido. Eso significa que nos mudamos, ¿no?


			Su padre tosió otra vez para aclararse la garganta.


			—Significa que nos quedamos. Conservaremos la casa. Ahora es nuestra.


			Marrill empezaba a sentir una fuerte opresión en el pecho. Se esforzó por controlar el ritmo de la respiración, pero era complicado, puesto que parecía que el corazón le aporrease las costillas. Su madre había sufrido ya otras recaídas, incluso después de que cinco años atrás tuviera que ser hospitalizada. Pero solo le habían obligado a bajar un poco el ritmo, no a detener su actividad por completo.


			—He aceptado un trabajo en la ciudad —prosiguió su padre—. Y hemos tramitado toda la documentación para matricularte en la escuela del distrito. Como hasta ahora has estudiado en casa, quieren que te sometas a unas pruebas para asegurarse de que tienes el nivel que te corresponde para tu edad; pero no te preocupes, lo harás estupendamente. Tenemos muy cerca un buen hospital y la doctora ya ha dicho que cree que tu madre se recuperará después de un periodo de mayor estabilidad. Por el momento, tenemos que mantener a raya las emociones y los niveles de estrés, lo que se traduce en asentarnos en un lugar fijo una temporada.


			Las palabras de su padre la abrumaron.


			—¿Una casa? ¿Ir a la escuela? Pero…


			Jamás habían tenido una casa en propiedad. Por lo que Marrill alcanzaba a recordar, nunca habían vivido en ningún lugar durante más de seis meses seguidos, y esa temporada tan larga fue cuando su madre se puso enferma por primera vez. Sus padres siempre decían que era «restrictivo». De pronto Marrill comprendió a qué se referían.


			Una casa significaba permanencia. Significaba quedarse en un lugar. Significaba que se habían acabado las aventuras.


			Significaba que su madre debía de estar enferma de verdad.


			Sin decir nada más, dio media vuelta y salió corriendo de la cocina, conteniendo las lágrimas. Karnelius saltó de la mesa, tiró al suelo un montón de papeles y correteó tras ella.


			Marrill se detuvo al llegar a la habitación donde estaba instalada y miró el collage con dibujos y fotografías que tenía colgado en la pared. Eran de todo el mundo: su padre fingiendo que sujetaba la Torre de Pisa, Marrill con siete años montada en una cabra en el ascenso a una montaña de la selva de Indonesia, un dibujo que había hecho en Australia de una hembra uombat con su cachorrillo…


			Pero la que más le gustaba era una fotografía en la que aparecían su madre y ella en el aire, cogidas de la mano, en pleno salto desde un acantilado hacia el agua azul y transparente. Lo recordaba con tanta intensidad que era como si estuviera allí en aquel momento. Aterrada, mirando la superficie del agua, que parecía estar lejísimos. Su madre susurrándole al oído para apaciguar sus miedos, diciéndole que todo iría bien, que la experiencia sería estupenda. Y su madre tenía razón: había sido maravilloso.


			Notó una mano en el hombro.


			—El agua estaba helada aquel día.


			Su madre rió, puesto que sabía exactamente la fotografía que Marrill miraba. Y del mismo modo que siempre sabía qué pensaba Marrill, sabía también qué decirle.


			Marrill contuvo las lágrimas que hacía unos momentos se había esforzado en sofocar.


			—Estaba muy asustada.


			—Pero saltaste. —Su madre le presionó el hombro—. Hay cosas que asustan de entrada. Pero son precisamente esas cosas las que suelen proporcionar mejores experiencias.


			Marrill se volvió hacia su madre, aunque mantuvo la mirada fija en sus manos, que retorcían con nerviosismo el borde de la camiseta. Sus preocupaciones brotaron como un torrente.


			—Pero eso significa que todo va a cambiar. Que no será como era siempre, que ya no podremos hacer cosas como esa.


			Su madre se agachó delante de ella y acunó las mejillas de Marrill. Se quedaron frente a frente. Marrill tenía los ojos llenos de lágrimas y su madre se las secó con el pulgar.


			—Lo único que significa es que tendremos que ser un poquito más cuidadosos durante un tiempo, cariño, eso es todo. Te prometo que en el futuro disfrutarás de muchas aventuras. Conmigo o sin mí.


			Marrill tenía un nudo en el estómago.


			—Pero yo no quiero hacer nada sin ti. ¿Por qué tendría que hacerlo? ¡Papá y tú habéis dicho que te pondrías bien!


			—Y me pondré bien —respondió su madre, y le estampó un beso en la frente—. Tengo intención de quedarme por aquí bastante tiempo. —Sonrió, con aquella sonrisa dulce que llenaba de calor a Marrill—. Y entretanto, tendrás que ir de aventuras por mí y luego contármelas. ¿Entendido?


			Marrill asintió, sorbiendo por la nariz. Su madre la estrechó en un abrazo antes de incorporarse.


			—A lo mejor resulta que Phoenix no está tan mal —dijo, deteniéndose en el umbral de la puerta—. Recuerda, cuando te encuentres en una nueva situación, tienes dos opciones: huir o lanzarte de cabeza. —Volvió a sonreír, una sonrisa más tenue esa vez—. Quizá, si te concedes esta oportunidad, te resulte divertido ser una niña normal.


			Y se fue.


			Ya sola, Marrill miró a Karnelius, tumbado a los pies de la cama.


			—No quiero ser una niña normal —murmuró.


			Un ardor empezaba a ascenderle por la garganta e intentó engullirlo. No sabía cómo sentirse: si aterrada por su madre, preocupada por su futuro, decepcionada por haber tenido que dejar de lado su propuesta de aventura o culpable por pensar en todo aquello cuando en realidad debería estar completamente centrada en su madre.


			De pronto su habitación se transformó en una jaula de la que necesitaba salir. Le puso rápidamente el arnés al gato, les dijo adiós a sus padres desde la puerta y salió de la casa sin esperar respuesta. Karnelius empezó a corretear a su lado, entornando su único ojo para protegerse del luminoso sol del desierto.


			En un momento habían atravesado el desolado espacio cubierto de tierra que hacía las veces de jardín y enfilaban la calle que los alejaba de aquel solitario barrio. Las zapatillas se le llenaron enseguida de arena, que se le pegaba también en las corvas. Concentrada solo en su madre, Marrill acabó perdiendo la noción del tiempo. Sin apenas darse cuenta, habían recorrido casi dos kilómetros y habían llegado al centro comercial abandonado que en su día señalaba la entrada a una ciudad que estaba prácticamente muerta.


			Marrill se hallaba tan absorta en sus preocupaciones que no se fijó en el trozo de papel que rodaba por el suelo. Pero Karnelius sí. Sin previo aviso, echó a correr tras él, liberándose del arnés como si fuera el mago Houdini.


			—¡Vuelve aquí, Karnelius! —gritó Marrill—. ¡Si me obligas a correr con el calor que hace, te juro que te despellejo!


			La cola anaranjada del gato se deslizó por debajo de una desvencijada valla de madera. Marrill soltó la correa y se lanzó a por él. Tenía a Karnelius desde que lo había encontrado cuando era una cría. Había sido el primer animal que había rescatado en su vida, el que le había descubierto el amor verdadero que inspira salvar a una criatura de un futuro incierto. Era la única mascota que la había acompañado en sus aventuras por todo el mundo.


			Y era su único amigo.


			Una ráfaga de aire alborotó el cabello de Marrill cuando se escurrió por un agujero abierto en la valla. Al otro lado, el aparcamiento vacío del centro comercial llegaba a perderse de vista. El vapor del calor se elevaba por encima del asfalto, haciendo que pareciera una extensión interminable de agua.


			Antes de que pudiera dar un paso más, el pedazo de papel que Karnelius había estado persiguiendo pasó volando por su lado, impulsado por el viento. El gato seguía saltando tras él y su cola se infló como un cepillo de cerdas cuando por fin logró paralizarlo sobre la acera. Marrill se lo arrancó de las patas. Karnelius, decidido a proseguir su cacería, le dio un arañazo y ella esbozó una mueca de dolor.


			Acarició al gato para calmarlo y miró con atención el papel. Era antiguo y grueso, tenía los bordes arrugados y manchados de amarillo por el paso del tiempo. Contenía un elaborado dibujo realizado en tinta, una especie de estrella.


			Nunca había visto nada parecido y se inclinó para observarlo mejor, segura de haber encontrado una fuente de inspiración para sus dibujos. Pero la brisa volvió a apoderarse del papel y se lo arrancó de las manos. Estiró el brazo para alcanzarlo y saltó de la acera del aparcamiento.


			El asfalto la salpicó.


			Marrill se quedó paralizada. Bajó la vista y advirtió que tenía las zapatillas cubiertas por un agua caliente que arrastraba la suciedad acumulada en ellas. «¿Qué demonios?», se preguntó, arrugando la frente. El aparcamiento, que hacía tan solo un segundo estaba completamente seco, se hallaba entonces anegado de agua y parecía un lago en calma. Y, con la distorsión que provocaba el calor, parecía un lago sin fin.


			El sol se reflejaba con tanta fuerza en la superficie que se vio obligada a entrecerrar los ojos. Marrill intentó comprender qué había pasado. Y mientras contemplaba la escena, la brisa le arrancó el pedazo de papel, que desapareció a lo lejos.


			Y entonces, como para enrarecer más si cabe la situación, vislumbró, como salido de la nada, un barco gigante atracado en las plazas de minusválidos.


			—¡Uauuu! —exclamó Marrill.


			Se tambaleó y sus pies chapotearon en el agua. Parpadeó con energía, segura de que no veía bien.


			Parecía un barco pirata, con cuatro mástiles cargados de velas y un bauprés tan largo que casi perforaba lo que quedaba del rótulo de plástico de una de las tiendas vacías.


			—Esto sí que es inesperado —dijo una voz.


			Marrill volvió velozmente la cabeza y levantó la mano para intentar protegerse los ojos del sol abrasador. Muchos metros por encima de ella, divisó la cabeza de un anciano sobresaliendo de la regala de madera oscura. Tenía la cara pequeña y redondeada, exageradamente arrugada, y lucía una barba blanca larguísima. Sobre una oreja le caía una gorra puntiaguda de color morado.


			Cuando vio a Marrill, se inclinó de tal manera que ella pensó que acabaría cayendo por la borda.


			—¡Tú, ahí abajo! —gritó el hombre—. ¿No sabrás por casualidad qué es esto? ¿Qué costa? ¿Qué ramal del Arroyo?


			Aquello ya era demasiado. La cabeza de Marrill empezó a dar vueltas a toda velocidad en un intento de procesarlo. Se le nublaba la vista. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no caer de narices en aquel lago de aguas calientes. El lago que hacía apenas unos momentos era un aparcamiento en pleno desierto.
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			Ladrones en una pastelería


			 


			 


			 


			 


			Fin se encontraba sentado en el tejado de una casa del distrito Vendelotodo, con los pies pesados pateando el aire. Un laberinto de edificios ascendía la escarpada ladera que quedaba a sus espaldas, como si estuviera mirándolo por encima del hombro.


			Por mucho que él fuera el Maestro Ladrón del Muelle de Khaznot, nadie lo sabía. Nadie conocía siquiera la existencia de un maestro ladrón. Al fin y al cabo, por tremendas que fueran sus fechorías, nadie era capaz de recordar quién las había cometido.


			Hasta ese día.


			M. Ladrón, rezaba la carta. Residencia Parsnickle, 17, Pasaje de la Cloaca Goteante.


			Era para él, de acuerdo. Sus dedos temblaron con expectación al abrirla.


			Querido Maestro Ladrón, decía. Fin se preguntó qué tipo de persona tendría pensamientos tan grandes para que sus palabras exigieran tanto espacio. La carta proseguía así:


			 


			El camino hacia tu madre a casa te llevará,


			y el recorrido alguien te mostrará.


			El viaje te ayudaré a emprender,


			pero antes un precio tendrás que satisfacer.


			En el puerto, un barco que nunca atraca


			espera ser abordado.


			Aun repleto de tesoros,


			los más ricos siguen en secreto guardados.


			Perfora el cielo estrellado para hallar la cámara acorazada,


			abre la caja fuerte para hacerte con la llave,


			llévala a la guarida de los ladrones,


			y quédate con el resto antes de que se acabe.


			Cree lo que te digo,


			soy alguien que te recuerda. [image: Imagen]


			 


			Justo al lado de la rúbrica, un manchurrón negro emborronaba la hoja blanca, como si de la pluma del autor del escrito se hubiera derramado una gota de tinta.


			La mirada de Fin regresó a la palabra que le había cortado la respiración y provocado una fuerte tensión en el pecho. «Madre.» Cerró los ojos para reproducir mentalmente la última vez que la había visto.


			Era lo único que recordaba de ella.


			No debía de tener más de cuatro años. Recordaba aún el matiz dorado de las olas cuando se separaron delante de la proa del barco, el baile de las lucecitas en la orilla que ascendían desde el agua hasta la sombra de una gran montaña y, de allí, hacia el oscuro cielo nocturno.


			—El Muelle de Khaznot —le había susurrado su madre, pronunciando aquel nombre como un murmullo casi ininteligible—. Tu nuevo hogar.


			Sí, actualmente Fin conocía el Muelle como la palma de su mano; había vivido allí desde entonces. Pero aquella noche había tenido miedo y se había acurrucado entre los brazos de su madre. Ya no recordaba bien su aspecto, la una cabellera negra que le caía sobre los hombros, sus ojos como la luz de la luna, el perfil de una nariz fina y redondeada.


			Qué seguro se sentía abrazado por su madre.


			Suspiró. Lo último que recordaba era que le había señalado una estrella en el cielo, más brillante que todas las demás.


			—Pase lo que pase —le había dicho—, mientras esa estrella de allá arriba continúe brillando, alguien estará siempre pensando en ti.


			Incluso en el recuerdo, su voz sonaba tan suave y apacible como el fuego de una hoguera en un día gélido.


			Sorbiéndose los mocos, Fin se frotó los ojos y miró fijamente la carta. Volvió a leerla, resiguiendo con el dedo las estrambóticas curvas de su caligrafía. Entrar en un barco, robar una llave y todo lo demás sería suyo. El típico atraco, en verdad, si pasaba por alto los detalles. Y descrito por alguien con un gusto nefasto por la poesía.


			Pero era la firma lo que no podía dejar de mirar. «Alguien que te recuerda.» La noche anterior, antes de caer dormido, había contemplado la estrella brillante desde la ventana de la buhardilla, la promesa de que alguien pensaba en él. Y acababa de hacerse realidad: había alguien que de verdad pensaba en él. ¿Y la recompensa que le prometía? ¿Mostrarle el camino hacia su casa, hacia su madre?


			Rechazar aquella oferta carecía de sentido. Por mucho que quien la hubiera escrito pareciera haber sumergido la cabeza en el Arroyo.


			Fin se levantó, sin importarle la caída de cuatro pisos que había desde lo alto del tejado. Era un trabajo demasiado importante para arriesgarse a aceptarlo a ciegas; necesitaba información confidencial. Y, para un ladrón del Muelle, solo había un lugar donde saberlo todo sobre todo: la pastelería de Ad y Tad.


			Se puso en marcha. Correteó por encima de las tejas y se encaramó a canalones medio descolgados para desplazarse rápidamente hacia la parte más alta del distrito. La vieja pastelería estaba situada en el borde de un acantilado, justo debajo de las destartaladas torres de los Altos Sangranariz. En un abrir y cerrar de ojos, se deslizó por un entramado de enredaderas y se adentró en un callejón tan empinado y angosto que parecía una escalera y que desembocaba en la placita sin salida donde se encontraba la pastelería Gourmet de Ad y Tad.


			Era un espacio estrecho, con solo una salida y una entrada. Por encima del local, los furiosos vientos del Muelle azotaban el acantilado y generaban un torbellino que mantenía a raya a cualquier celestenavegador que no fuera un auténtico experto. En pocas palabras, era un lugar malísimo para un establecimiento de cara al público, pero estupendo como guarida de un puñado de ladrones.


			Abrió la puerta y sonó la campanilla de la puerta. ¡DE AQUÍ NO SALE NADIE CON HAMBRE!, rezaba el cartel de la ventana, y Fin le daba toda la razón.


			Sin embargo, la pastelería de Ad y Tad apestaba a moho, a humedad y a algo quemado, y no a brioches de mantequilla y canela. En las estanterías, montañas de bollos pegajosos cubiertos con un glaseado verdoso acompañaban pilas de galletas decoradas con un ojo en movimiento. Y, naturalmente, en el mostrador había una bandeja con caramelos envueltos en papel de aluminio. Ad y Tad los llamaban sus Famosas Barrenas Sabor Chocolate. Pero el resto del mundo los conocía como «las píldoras para vomitar».


			Los ladrones habían elegido con esmero la localización de su guarida. Fin no recordaba haber visto nunca allí un cliente de verdad.


			Ad y Tad, con cara de no conocerlo de nada, le regalaron una sonrisa dentuda al verlo llegar.


			—¿Puedo ayudarte en alguna cosa, joven? —le preguntó Ad.


			Ad era joven y dulce, al menos según los estándares del Muelle, lo que significaba que conservaba casi todos los dientes y que normalmente no iba armada.


			—Hoy no me apetece nada fangoso, Ad —respondió Fin—. Solo quería una ración de tus mejores hilos dentales con mocos —añadió, cuadrándose de hombros al pronunciar la contraseña, en un intento de adquirir un aspecto autoritario.


			Tad asintió y le indicó el horno de obra encastado en la pared.


			—Por supuesto, chico —dijo—. Los horneamos justo aquí.


			Eso era precisamente lo que hacía de aquel sitio un lugar estupendo. Un ladrón que no llamara la atención de los propietarios de la pastelería era un buen ladrón. Mientras Fin conociera la contraseña correcta, el detalle de que nadie lo recordara solo quería decir que era muy bueno en lo suyo.


			Se deslizó por debajo del mostrador, birlando de paso unas cuantas píldoras para vomitar (siempre podían ser útiles en caso de que te envenenaran) y se dirigió hacia la oscuridad del horno. Con solo tocarlo, la pared se movió y dio acceso a la guarida de los ladrones.


			Más allá de unos desvencijados peldaños, los ladrones reían, jugaban y discutían en una sala amueblada con mesas de madera y una chimenea encendida al fondo. Fornidos matones con brazos tan gruesos como los de los gorilas jugaban a la bolsa o la vida con nervudos pilluelos callejeros. Rateros cubiertos de escamas se entrenaban para dominar el arte de abrir cerraduras, mientras que los estafadores contaban historias a otros timadores. A primera vista, prácticamente todo, y todos, se hallaba cubierto por una fina capa de harina.


			Fin sonrió y se relajó. Le gustaba estar de nuevo allí.


			Se acercó a una mesa llena de corsarios que bebían en compañía de un grupo de salteadores de caminos. Su aspecto era escabroso, pero Fin no se amedrentó. Por mucho que cualquier delincuente fuera bienvenido en la pastelería, Stavik, el autoproclamado Rey Pirata del Muelle de Khaznot y jefe indiscutible de la guarida, marcaba la diferencia con los asesinos. Una diferencia que respetaban también ladrones y piratas.


			—Me siento con vosotros, hermanos de sangre —anunció Fin, haciéndose con su atención por un momento.


			Realizó el tradicional saludo pirata y diez manos enguantadas le respondieron imitándolo.


			—Bienvenido, infame camarada —dijo alegremente uno de ellos—. Hacedle un hueco, compañeros.


			Fin contuvo la dicha que le provocaba sentirse incluido; aunque duraría poco, claro está. El hueco que acababan de hacerle empezó a cerrarse casi antes de que le diera tiempo a sentarse. Pero, aun así, aquel momento de cariño era mejor que cualquier cosa que Fin pudiera obtener en otro sitio.


			En condiciones normales se habría limitado a tomar asiento y empaparse de todo lo que pudiera escuchar. Pero ese día estaba allí para obtener información.


			—Y bien —dijo—, ¿qué sabéis de la arribada a puerto del barco que nunca atraca?


			Nueve pares de ojos se quedaron mirándolo fijamente. Fin pasó un momento de malestar, hasta que el décimo hombre tomó la palabra.


			—¡Que me aspen, pero es verdad! ¡El Barco de Hierro lo ha obligado a entrar renqueante en el puerto!


			Otro de los piratas soltó una carcajada.


			—Tú, viejo apestoso, ¿no sabes que lo del Barco de Hierro no es más que una leyenda?


			—¡No riais! ¡Es cierto! —declaró un tercero—. ¿Qué otra cosa si no podría malbaratar un barco como ese? —Se inclinó hacia delante; un brillo de loco le iluminaba un ojo—. Dicen que el Barco de Hierro solo aparece cuando las tormentas están en su máximo esplendor, cuando los rayos se tornan rojizos. Es un barco construido de hierro y con una tripulación salida de las sombras. Cuentan que lo comanda el fantasma de un gran mago-demonio-pirata-capitán-rey y que anda hambriento de almas.


			Como era habitual en una reunión de ladrones, la mitad del grupo soltó risotadas de escarnio, mientras que la otra mitad asentía ante lo innegable.


			—Mago-demonio-pirata-capitán-rey, entendido —dijo Fin—. Pero ¿y ese barco del puerto…, el que no está hecho de hierro?


			Un contrabandista barbudo depositó su copa en la mesa con un ruido sordo.


			—Ah, ese es otra cosa. Se supone que lo que quiera que transporte en sus bodegas es tan atractivo que ni siquiera se digna atracar, razón por la cual permanece en todo momento en el Arroyo, donde nadie pueda ni tocarlo. Stavik intentó perseguirlo en una ocasión, pero ni él logró darle alcance… —Se interrumpió y meneó la cabeza—. Aunque calculo que ha debido de verse sorprendido durante una de esas tormentas y que por eso ha tenido que entrar en puerto para ser reparado. Y calculo también que el Muelle ha sido el puerto más próximo que ha podido encontrar. El capitán del Barco de Hierro ha debido de humillarlo bien, teniendo en cuenta lo que debe de suponer para un barco así tener que atracar en un lugar como este.


			Fin asintió.


			—Que esté aquí para ser reparado es bueno. ¿Qué pinta tiene? ¿Está bien vigilado? —Tosió para aclararse la garganta—. Lo pregunto por un amigo.


			—A nadie se le puede pasar por alto —dijo el primer pirata—. Es el navío más raro que he visto en mi vida. Y por lo que se refiere a quién está a bordo… —Se inclinó hacia delante y bajó la voz—. Habría que preguntárselo a Stavik.


			Los ocupantes de la mesa tragaron saliva.


			—Yo no lo haría —murmuró uno de ellos.


			Fin sonrió.


			—No os preocupéis por mí… —dijo, levantándose. Y no se preocuparían. Puesto que en cuanto las palabras salieron de su boca, los corsarios y los bandoleros ya habían olvidado su presencia—. Me las apañaré perfectamente solo con Stavik —añadió para sus adentros.


			Con la espalda muy erguida, caminó hasta el fondo de la sala, donde el Rey Pirata estaba sentado en su trono, una silla de madera pulida construida con mascarones de proa de barcos que había capturado. Stavik era delgado y de facciones angulosas, y parecía estar hecho de alambre. Tenía más cicatrices que piel lisa y no hacía nada por ocultarlo.


			Su atuendo era sencillo, chaleco y pantalones confeccionados con piel de dragón. Decían que Stavik era tan buen ladrón que había despellejado el dragón cuando el animal todavía estaba con vida y que la bestia ni siquiera se había enterado. No era de extrañar que todos los ladrones le temieran.


			Pero a Fin le gustaba Stavik, puesto que había sido quien le había enseñado los secretos del arte del latrocinio, por mucho que el Rey Pirata ni siquiera lo recordara.


			Cuando Fin tenía siete años, había dedicado varios meses a averiguar cuál era la combinación adecuada de valentía y deferencia necesaria para obtener una audiencia con Stavik. Y era probable que le quedaran todavía resquicios de los moratones en los hombros provocados por las numerosas manos que lo arrojaban constantemente contra el suelo adoquinado de la calle. Pero había regresado allí día tras día, convertido en cada ocasión en un perfecto desconocido para los ladrones. Y, en cada ocasión, había ido perfeccionando su comportamiento. Hasta que al final, un día, Stavik dijo: «Dejadle en paz. Este pilluelo me gusta», y accedió a enseñarle unos cuantos trucos.


			Desde entonces, Fin había seguido repitiendo aquella escena, empezando de cero en cada ocasión, hasta saber todo lo que Stavik tenía que enseñarle. Y seguía haciéndolo de vez en cuando, para repasar las antiguas lecciones. Le gustaba pasar tiempo en compañía de aquel viejo zoquete.


			Con el pecho inflado y sin levantar la vista, Fin se acercó con paso firme a la silla, deteniéndose justo un segundo antes de que una manaza pudiera caerle sobre el hombro.


			—Dejadlo —dijo Stavik con su voz áspera como el filo de una navaja de afeitar oxidada—. Me gusta el aspecto del chico. Un chulito, pero sabe moverse. Se funde con el ambiente. No me había percatado de su presencia hasta que se ha acercado. Se ve de lejos que es buen ladrón. —Miró a Fin y entrecerró los ojos—. ¿Quién demonios eres, pues?


			—Un simple aprendiz —respondió Fin. La experiencia le había enseñado que era difícil convencer a la gente de que un niño de su edad era un maestro ladrón—. Mi jefe me ha dicho que te mencione el atraco del Banco del Escarabajo Ciego o el asalto con la Salsa de la Risa.


			Fin hurgó en sus bolsillos y extrajo una moneda roja ornamentada con la estampa de un bicho a modo de prueba. Stavik apenas alteró la expresión, aunque la terrible cicatriz encarnada que le cruzaba la barbilla se agitó levemente, una señal clara de que estaba pensando.


			—Sí —dijo—. Entendido. ¿Y qué anda buscando tu jefe?


			—Yo…, bueno, él, quiero decir, necesita información sobre ese barco tan raro que ha atracado en el puerto.


			—Estupendo —replicó Stavik—. Alguien que quiere entrar a robar en esa cosa.


			No es necesario decir, naturalmente, que esperaba recibir una buena tajada del pastel. Fin asintió con entusiasmo; si la carta estaba en lo cierto, el trabajillo daría como resultado un buen botín que poder repartir.


			Stavik miró hacia un lado y hacia el otro, y acto seguido bajó la voz.


			—El barco pertenece a la Orden Meresiana. ¿Has oído hablar de ellos?


			Fin negó con la cabeza.


			—Me lo imaginaba —prosiguió Stavik—. Se trata de un culto que tuvo sus inicios hará un par de siglos. Dedicaron décadas a anotar todo lo que salía de boca de no sé qué oráculo, algo relacionado con una profecía, el futuro y chismes de ese tipo. Cosas sobre el fin del mundo. —Levantó un hombro con indiferencia—. Resulta que acabaron teniendo un encontronazo con su oráculo, se separaron y el culto desapareció de la faz de la tierra. Pero dicen que esa plaga sigue haciendo de las suyas, que intentan evitar que la profecía se cumpla. Llevan desde entonces reuniendo cosas relacionadas con la profecía. Reliquias y antigüedades, toda clase de objetos valiosos.


			Esbozó una sonrisa.


			—Si dominas mínimamente las matemáticas, verás que estamos hablando de unos doscientos años de robos. Y todo está en ese barco, razón por la cual lo mantienen siempre en el Arroyo y nunca atracan en puerto.


			—Pero ahora está aquí… —dijo Fin, imitando la sonrisa de Stavik.


			—No seas arrogante —repuso Stavik—. Esos tipos saben cómo proteger sus andanzas. Yo lo intenté una vez y no me salió bien. Aunque fue en Arroyo abierto, claro está. El hecho de estar en puerto, sin embargo, debe de ponerlos nerviosos. Por lo que he oído, los guardas que tienen apostados en los muelles son auténticos profesionales, imposibles de distraer. Y, además de esos guardias, tienen un montón más patrullando por el lugar. Y trampas desagradables. Tu hombre tendrá que ser muy bueno para conseguirlo.


			—Lo es —respondió Fin con orgullo, elucubrando ya sus planes.


			—Más le vale —dijo Stavik—. No será el primero en intentarlo. —Se recostó en su trono de mascarones y entrelazó los dedos—. Eso es todo lo que sé.


			Fin asintió, saludó con una reverencia y se dispuso a marcharse. Era hora de perpetrar el atraco.


			—¡Oye, camarada! —le gritó Stavik. Fin se giró—. Si tu hombre logra entrar en ese barco, dile que me traiga algo bonito. Si lo haces bien, te enseñaré a abrir una cerradura con la punta de una daga.


			Por supuesto, Stavik ya le había enseñado aquel truco a Fin. Hacía ya tres años. Y cinco veces.


			—Eso me gustaría —replicó Fin.
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			Prohibido molestar a los percebes


			 


			 


			 


			 


			El barco del aparcamiento se cernía de tal modo sobre Marrill que le hacía sentirse diminuta. Una parte de ella anhelaba acercarse un poco más, tocar el casco para comprobar si era real. Pero la otra le alertaba de que debía mantenerse lo más alejada posible.


			Miró a su alrededor y deseó que su padre estuviera allí, o su madre; cualquiera de ellos habría sabido qué hacer. Incluso los hermanos Hatch le servirían para decirle si estaba o no alucinando. Pero no había nadie. Solo Karnelius, el contacto del agua con la piel y el barco pirata. Había unos cuantos ojos de buey en los laterales, alejándose en hilera de donde estaba ella, aunque todos tapados con postigos o cubiertos con una costra de sal. La única persona visible era el anciano, que seguía inclinado por encima de la borda y la miraba con expectación.





OEBPS/Images/portadilla1.jpg
SERIE C/D INFINITA

£








OEBPS/Images/sello.jpg
montena







OEBPS/Images/cover.jpg
CARRIE RYAN Y JOHN PARKE DAVIS






OEBPS/Images/mancha.jpg





OEBPS/Images/p9.jpg
RESERVA DE HUERFANOS

MUELLEDEKANTSY

FICHA PERSONAL. iNO COMER!







